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saban por mediaciones etiropeas o norteamericanas y
si puedocontar una anécdota, mi relación con Fausto
vino a partirde queélconoció un trabajo mio queyo
había presentado en un congreso de LASA (Latin
Amercian Studies Association). Ya partirdeeso sepuso
en contacto conmigo a través deeste trabajo queeraun
balance historiográfico sobre Ia inmigración quesepu
blico en un libro y así se produjo mi primera visita a
San Pablo a unas jornadas comparativas. Creoque ese
es un buenejemplo de comoa veces los contactos per-
sonales e intelectuales pasaban por esta mediación.

^Guando fie ei congreso de LASA y Ia posterior visita
suya a San Pablo?

Elcongreso de LASA fueyo creo que en 1988 u 89 y
Ia visita a SanPablo fue en ei93. Esa visita dio lugar a
un libro que se llamó Fazer a América, y de abi en
adelante siguieron los contactos, Fausto vinoa IaAr
gentina, yovolvi a Brasil y luego surgió esta iniciativa
de parte de élde hacereste libro juntos. Braudel tenía
esta idea que diceque por ei caminoque va eicomer
cio y Ias mercaderías van Ias personas y van Ias ideas.
Entonces si uno mira este proceso uno puede reco-
nocer que Brasil y Argentina son países fronterizos,
que comparten una frontcra, pero sus fronteras no
coinciden con los centros de irradiación de ambos

países. Existe además este estado amortiguador que
seria ei Uruguay que hace que en ei pasado y hasta
hace muy poço tiempo, ei Brasil fuera percibido como
una realidad ajena ydistante porparte de los argentinos
y mirado con aprehensión, ya que bucna parte de los
contactos remitían aiimaginário colectivo dei siglo XIX,
a Ias guerras, ai Império, etc. Nosotros somos fronteri
zos yestamos cerca perono sési hemos tenido un inte
rés poreiconocimiento mutuo... Más bien hemos ten
dido a enfatizar Ias diferencias entre dos tipos de
sociedad, entre dos modelos, entre dos orígenes.

Meparece interesante tu referencia a LASA porque mi
siguiente pregunta iba hacia ei estado de los llamados
"estúdios de área" o "áreastudies" como se los llama en

Ia academia norteamericana. Vos sabes que hay un de
bate, terminada Ia guerrafia —quefie Ia que dio im
pulso, entre otrvs, a los Programas deEstúdios Latinoa-
mericanos— acerca decuál es elfiituro deestos recortes,
determinadospor agendaspolíticas queya han caduca
do. Habría una crisis de los estúdios deárea. Megasta
ria escucharteysaber como ves vos eilatinoamericanismo
apartir deeste trabajo dehistoria comparada, y saber

cuál es tu reflexión acerca delos estúdios deárea en este
momento.

Creoque Iapregunta es muy pertinente. Yo considero
queei latinoamericanismo hasido,en los hechos, una
mirada externa sobreLatinoamérica. Con externaquie-
ro decir producida externamente, y que si uno mira
como latinoamericano uno percibe que ese
latinoamericanismo ha sido mucho más débil en los

estúdios producidos desde Ia región. Creo que esa
perspectiva general, por ejemplo ei caso de Ia
historiografia que es ei que conozco mejor, desde Ia
historiografia norteamericana o Ia historiografia euro-
pea ha sido un latinoamericanismo que buscaba yo
diria aplastar Ias diferencias, buscaba ver un proceso
comúndondeexisten efectivamente procesos muydi
ferenciados. Buscaba concebir una cierta unidad de

objeto queyo creo quees ai menos cuestionable. Yes
cuestionable porqueen muchoscasos ibaacompaíía-
da porunacierta idea deun proceso histórico signado
porei atraso, én muchos casos por rasgos de barbárie
en esa perspectiva que partían de una comparación
con modelos ideales de desarrollo social o desarrollo

político queen ei fondo postulaban una unilinealidad
de los procesos históricos. Yo creo que de eso en mu
chos casos, como por ejemplo en ei caso de Ia historia
econômica, nos hemos librado. No hay un modelo
únicode desarrollo econômico,no hay un modelode
industrialización, peroen otros temascreoque no nos
hemos librado. Implícita o explicitamente los proce
sos latinoamericanos encontraban buena parte de su
especificidad -más bienformal queotracosa-enesta
discordância con modelos ideales considerados domi

nantes. Hay un tema que afecta en muchos casos en
esta perspectiva latinoamericana, no digo en todas, Ia
comprensión de Ias realidades latinoamericanas y de
los procesos históricos en los cuales se construyen.
Nosotros no hemos tratado de hacer una historia com

parada en ei sentido de aspirar a construir ladrillos
para unafutura historia latinoamericana, sinoque por
eicontrario esun juego yodiria de semejanzas y dife
rencias, en los cuales Ias diferencias, ias singularidades
o Ias respuestas a Ias diferentes coyunturas en los dos
países soncentrales. Diriaque Ia mirada en espejo nos
ayuda a repensamos a nosotros. Y esto que aigunos
llaman Ia comparación por Ia identificación de Iadi
ferencia meparece queevoca eso quedecía Marc Bloch
acerca de que Ia diferencia es tanto más rica que Ia
comparación modelizante formulada a partirdecasos
de tradición sociológica. O de una legalidad, partien-



do de Iaideade que comparando procesos que sepre-
suponen semejantes se puede establecer una ley gene
ral para ambos procesos históricos respectivos. Creo
que esa perspectiva no es Ia nuestra. No quiero decir
con esto que nosotros seamos los primeros que nos
colocamos en esta perspectiva, quiero decir que este
énfasis en encontrar coincidências en cadapaísno nos
interesa tanto. Digamos que privilegiamos los itinerá
rios diferenciados.

Yo creo que un modo de ver más específico Ias tradi
ciones culturales y acadêmicas de Argentina y Brasil
es porejemplo estudiar Ia cantidad degraduados que
han hecho posgrados en cada uno de los respectivos
países con Ia cantidad de posgrados que se han reali
zado afuera, en Europa primero, en Estados Unidos
hoy. Yo creo que ciertamente en los últimos anos hay
muchos más graduados argentinos que hacen
posgrados en Brasil, en buena parte ayudados porIas
becas brasileíías para ellos -no hay un equivalente ar
gentino-. Pero yo sigo creyendo que hay mucha más
gente que ha pasado por Ia Ecole des Hautes Etudes,
que gente que hapasado por Ia USP argentinos o bra-
silenos que han pasado por Ia Universidad de Buenos
Aires, que son además, óptimas universidades. Yo mu-
chas veces creo que Ias tesis quesehacen aquisontan
buenas como Ias quese hacen afuera. Ysin embargo
esos contactos entre los dos países sedan muchas ve
ces afuera. No hayaqui un discurso nacionalista. De
ningún modo. Lo que quiero ejemplificar es esto: este
proceso de triangulación a través dei cual ei interés
por América Latina se dapormédio deunestúdio en
ei exterior.

Si, en general lo que ocurre es lo que vos decís, que los
graduados argentinos o brasilehos que van afiiera se
latinoamericanizanfiera deAmérica Latina. Después vuel-
veny comienzan a interesarse. Es un viaje de iday vuelta
lo quepermite una relación más horizontal. Queria conti
nuar hablando unpoco apartir de este trabajo de historia
comparada que has terminado con Boris Fausto sobre cuál
es laproyección afituro. Qiiéfite lo queaprendisteatravés
de Ia escritura de este libroy como te imaginas lo que sigue.

Yo lo dividiria en dos partes. Primero lo que aprendi
hacia atrás, o sea en relación con ei trabajo que ya
hice. Si bien en los estúdios sobre inmigraciónyo ya
había comenzado a trabajar bastante en perspectivas
comparadas, enlos estúdios sobre nacionalismo no, y
en mi libro reciente sobre nacionalismo yo he vincu
lado mucho ai nacionalismo argentino con Ias distin

tas variedades de nacionalismo europeo. Estudiando
un poçoa los autoritários brasilenos encuentrointere-
sante volver a escribir una nueva versión dei libro donde

se pueda contemplar un paralelismo entre los nacio-
nalismos argentino ybrasileno. No porque haya habi-
do intercâmbio, no esese ei problema, sinoporei tipo
de respuestas diferentes dei autoritarismo brasileno en
Ia década dei30 con respecto ai nacionalismo argenti
no. Esa comparación ilumina muchas coordenadas.
Creo que eso, reescribir ese libro a Ia luzde una pers
pectiva comparativa, examinando Ias respuestas da
das en Brasil es una tarea interesante. Con respecto
hacia ei futuro, yoestoy bastante interesado en poder
avanzar en una perspectiva comparada, digamos to
mando ai Estado, haciendo una anatomia dei Estado

brasileno y dei Estado argentino a partir de los anos
30. Creo que ahíhay una dimensión central para en
tender ambas sociedades. En Brasil ei Estado, Ia he-

rencia deVargas fundamentalmente, aparece alos ojos
argentinos como un Estado mucho más articulado.
Para emplear unaexpresión deCharles Thilly, con un
nivel mayor de estatalidad, con unmayor nivel de efi
cácia. A su vez ese Estado construído autoritariamente,

es un Estado con menorcapacidad de inclusión. En
tonces creo que esa dimensión yse podrían poner otras,
son zonas que me gustaría desarrollar. De nuevo, no
porque me parezcan tan semejantes. Antes de comen
zar esta investigación pensaba mucho más enIas simili-
tudes entre varguismo y peronismo. Hoycreo quequi-
zás me gustaría hacer una comparación entre fascismos
y populismos que no solo tomara dimensiones euro-
peas sino que también incluyera por lo menos estas dos
dimensiones latinoamericanas.

Antes de comenzar este libro yo pensaba que ei
peronismo y ei varguismo tenían mucho más que ver
con los modelos europeos, queporejemplo eiperonismo
estaba muy vinculado con ei fascismo italiano. O ei
varguismo con ei salazarismo. Yo creo hoy es muy reve
lador mirar Brasil y Ia Argentina entre si, sin omitir Ias
diferencias. Con este libro aprendi mucho de Brasil,
cosas que debía haber aprendido mucho antes. Ycreo
que también aprendi mucho de Ia Argentina.

Entoncesposemosya que terminas con Li Argentina a Ia
otra parte de Ia entrevista. Hemos atravesado un proceso
político bastante intenso en los últimos meses y queria
pedirte una reflexión sobre Ia situación actuai. Elfin de
semana pasado Ia Folha de S. Paulo saco un artículo
donde decía que Lula se había mudado a Buenos Aires.
Me gustaría que hablaras sobre ei presente, los efectos de
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